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Prefacio






Los actuales estudios indígenas e interculturales convocan y relacionan numerosas disciplinas científicas y artísticas, lo que permite que se constituyan, de por sí, en un campo sensible a la indagación, articulación y diálogo planetario. Ante la inminente desaparición de lenguas y culturas, así como de experiencias de vida autónomas (debido, en parte, al homogenizador influjo de un único mundo tecnocrático), reunimos en este libro a decenas de críticos y creadores para sentipensar alternativas, prácticas y resistencias. En los Andes, campesinos, afrodescendientes, mestizos e indígenas hacen de las mingas prácticas de colaboración, reflexión, movilización y construcción comunitaria. A partir de estas metodologías relacionales, elaboramos el presente volumen, en el que las imágenes poéticas, éticas y estéticas pasan de mano en mano, palabrandando otros posibles posibles.


Mingas de la imagen reúne las contribuciones de cuarenta y ocho colaboradores, de diecinueve países, tres continentes, y una veintena de pueblos indígenas y de universidades del mundo. En este libro se dan cita numerosas lenguas indígenas, incluyendo el castellano, y se presentan textos que concitan la rigurosidad investigativa con la creatividad visual, narrativa y poética. Las mingas de la imagen son una serie de experiencias de educación y creación entre culturas, realizadas en colaboración con creadores, académicos y estudiantes en Colombia. Como resultado de estas mingas, se han derivado procesos de gran alcance, por ejemplo, el V Encuentro Continental de Literaturas Amerindias, la Red de Creación Intercultural y el Centro de Estudios Ecocríticos e Interculturales; también este libro que inaugura una nueva colección en estudios indígenas, interculturales y de la tierra.


Agradecemos a los colaboradores de tan diversas nacionalidades que, aun durante el periodo inicial de la emergencia del coronavirus causada por el desequilibrio planetario relacionado con el cambio climático y el antropoceno, se animaron a aportar desde sus países de origen o residencia: Corea del Sur, Italia, España, Alemania, Canadá, Estados Unidos, México, Puerto Rico, Costa Rica, Honduras, Nicaragua, Panamá, Colombia, Brasil, Ecuador, Uruguay, Wallmapu, Argentina y Chile.


Agradecemos, especialmente, a los colaboradores indígenas participantes en este volumen, de los pueblos y naciones nasa, misak, broran térraba, mapuche, yanakuna, camëntsá, inga, inga, wixarika, mazahua, gunadule, guaraní, zoque, maya chortí, maya yucateco, iku, muisca y kichwa, entre otros.


Finalmente, este libro no habría sido posible sin el apoyo nativo americano, así como de The Cultural Conservancy, el Fondo Mino Niibi y la Pontificia Universidad Javeriana, junto con la Facultad de Ciencias Sociales y el Departamento de Literatura. Empero, este libro solo se hará plenamente real con el involucramiento de todos los lectores y la coparticipación de diversas redes en estas mingas, dirigidas hacia un futuro que, en esta parte del mundo, siempre está de cara al pasado, firmemente arraigado en la tierra.
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Autorreflexiones sobre experiencias de creación colectiva e intermedial








MIGUEL ROJAS SOTELO Y MIGUEL ROCHA VIVAS


Introducción


Como creadores y educadores andinos en los Estados Unidos (país en donde nos encontramos en 2011), enfrentamos a diario el individualismo ligado al ideal de la nación moderna y la supuesta tradición liberal-occidental, expresada también en el campo de la llamada educación “superior”. En realidad, tales nociones están basadas en una igualdad irreal estructurada en la matriz colonial del poder (Quijano, 1998), la cual construye ideas de raza, clase y género. En el Norte experimentamos ausencias de lo público y de lo comunal, en suma, un evidente vacío en los diálogos y vínculos sociales. Así fue que, durante esos años de vecindad, nos dimos cuenta de cómo nuestra formación y trayectoria como sujetos del Sur, con otra lengua y con otros colores, reforzaban aún más nuestros intereses tanto académicos como de vida por crear en claves dialógicas, colaborativas e interculturales. Esta común aspiración nos motivó a invitar a múltiples artistas, estudiantes e investigadores a construir conjuntamente espacios públicos donde fuera posible compartir experiencias y comunalidades.


En este texto introductorio compartiremos un recorrido por los trabajos colectivos o mingas convocadas y realizadas entre los años 2016 y 2020. Nuestras mingas han generado una red de pares y colaboradores que tratan temas y prácticas artísticas intermediales que buscan ampliar los horizontes académicos y compartir herramientas críticas y prácticas coeducativas en contexto y, sobre todo, en diálogo. Ahora bien, muchos de los participantes y colaboradores han sido estudiantes y miembros de las naciones indígenas en Colombia, con quienes venimos trabajando desde hace ya un par de décadas. Nuestros procesos parten de tres constataciones básicas: la primera es que todos, independientemente de nuestros orígenes, ocupamos un lugar tanto en el diálogo como en la creación; en tal sentido, todos podemos participar, a través de nuestros vínculos y acciones, en las construcciones reales, plurales y descoloniales, de mejores y más humanas condiciones de intercambio, creación y coexistencia. Nuestra segunda constatación es mucho más evidente y será el hilo conductor de las experiencias compartidas en el presente texto a cuatro manos: la educación intercultural es para todos y no, como se ha creído, para etnias, minorías o especialistas. Esta es la base de nuestra tercera constatación: hemos enseñado, pero sobre todo hemos aprendido. En los Andes, las mingas son trabajos de cambio de mano y colaboración comunitaria; son, también, una forma de educación, de construcción de lo social, como lo vemos expresado en las grandes movilizaciones de hoy en día. Las mingas son además espacios de encuentro no solo entre culturas (una noción demasiado amplia), sino entre personas. El diálogo interpersonal es precisamente el fundamento de cualquier otro diálogo.
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Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





Uno de nuestros objetivos ha sido retornar a las fuentes ancestrales de transmisión de saberes (expresadas en narrativas orales, producción de cultura material y medicina de plantas, entre otras) en contextos urbanos. También nos hemos propuesto abrir espacios horizontales y participativos, en donde se comparten habilidades que pueden complementar los procesos académicos de los estudiantes. Finalmente, hemos facilitado encuentros en los que pueden compartir sus experiencias como jóvenes migrantes, en muchos casos, desarraigados por las múltiples violencias del país; en estos espacios se propician, además, conversaciones con jóvenes de comunidades con experiencias similares, como las afrodescendientes.


Los estudiantes, creadores y artistas participantes, en su mayoría, han cursado o están cursando sus estudios universitarios en Bogotá y otras ciudades del país, como Medellín y Popayán. Así es como, mediante convocatorias semestrales, hemos procurado establecer puentes solidarios entre jóvenes indígenas y de diversas identidades y regiones del país y del continente. Hemos realizado, como expondremos más adelante, mingas de cocreación con estudiantes, egresados, practicantes, artistas, académicos, escritores, activistas, documentalistas; en suma, tejedores y gestores de toda índole.


Como equipo, hemos desarrollado, colaborado y participado en eventos como los del grupo de trabajo Abya Yala, establecido en la Universidad de Carolina del Norte, en Chapel Hill, y la Universidad de Duke, en Durham; se ha contado con la participación tanto de creadores como de académicos, quienes son invitados a Carolina del Norte. En el año 2013, organizamos un festival de cine de los pueblos (con documentalistas indígenas de Brasil, Canadá y México) y convocamos cinemingas o proyecciones comunitarias, en las que compartimos historias, lenguas, imágenes y comidas de nuestros países. Coorganizamos eventos internacionales como Indigeneity, Decoloniality & Art, en conjunto con el Centro de Estudios Globales y de las Humanidades de la Universidad de Duke. También propusimos que se reconociera como producción simbólico-literaria el trabajo de tejedoras de chumbe o faja tejida inga-camëntsá. Hoy en día, el trabajo de la Mamá Pastora Juajibioy, madre del poeta y activista Hugo Jamioy Juajibioy, hace parte de la colección de librosarte de la Sloan Library de la Universidad de Carolina del Norte.


Durante este tiempo y desde años atrás, hemos consolidado colaboraciones con académicos del mundo, quienes, movidos por intereses similares a los nuestros, dedican su quehacer a investigar y crear con base en la colaboración entre naciones indígenas y culturas de todo el planeta. Gracias a estas colaboraciones, hemos participado activamente en redes como la Native American and Indigenous Studies Association (Naisa), durante sus conferencias en Austin (en 2014) y Washington (en 2015); la Red del Encuentro Intercultural de Literaturas Amerindias (EILA) en Lima (en 2012), Iquitos (en 2014), La Paz (en 2016) y la que organizamos y presidimos en Bogotá (en 2018). A estas, se suman nuestras participaciones con propuestas de mesas, diseños de seminarios y apoyo a críticos comunitarios, en el Southeastern Council of Latin American Studies (Secolas), en Cartagena (en 2016) y en Chapel Hill (en 2017), y en la East-West Cultural Exchanges Conference (EWCE), en Seúl (en 2017), entre otras. Nuestras colaboraciones nos han permitido organizar eventos en lugares hermanos, como la península de Yucatán, y otros tan ajenos como Kunshan, en la provincia de Jiangsu, en China (en 2019). Continuamos colaborando para cocrear y participar activamente en los tejidos interculturales entre los pueblos, mediante lo que nos proponen las Mingas de la Imagen.


Hoy en día, seguimos encontrándonos para reflexionar a partir de algunas preguntas transversales: ¿cuáles son los retos presentes y futuros de docentes, artistas e investigadores en los diálogos interculturales? ¿Qué nos hace falta para ampliar la educación entre culturas, no para las llamadas “minorías”, sino para toda la población? ¿Cómo pueden aportar las colaboraciones e interpelaciones entre distintas ontologías (cosmoconocimientos y cosmosentires) en los procesos de paz y solidaridad entre personas, instituciones, comunidades y países? ¿Cuáles son los aportes de los estudios indígenas, ecocríticos e interculturales para enfrentar los actuales retos del racismo, el extractivismo, las migraciones y los impactos causados por el cambio climático? ¿Cómo podemos pensarnos, formarnos y establecer críticas plurales a partir del ejercicio de las lenguas nativas, las artes verbales y otras formas de comunicación escritural, visual y corporal? ¿Cómo estamos construyendo relaciones de sentido con la tierra, los espacios, tiempos y personas con que coexistimos, en nuestras labores, historias y múltiples maneras de articulación y percepción? En las siguientes páginas, ensayaremos algunas respuestas experienciales a estas preguntas, a través de un recuento de acciones colectivas concretas.1



Reflexiones iniciales



Miguel Rocha Vivas


A finales de los años noventa, junto con tres estudiantes de Literatura y de Filosofía de la Pontificia Universidad Javeriana, en Bogotá, ideamos y pusimos en práctica un encuentro anual ecuménico de artes y espiritualidades. En ese entonces, sentíamos que nuestra formación intelectual y sensible no estaba completa, pues no terminaba en las aulas, ni con los libros. También percibíamos que el proyecto “universalista” de muchas universidades requería de nuevas miradas y sentires, así como de prácticas más horizontales, conversacionales, situadas e interculturales. Uno de nuestros amigos, Jorge, se encontraba en ese entonces en plena formación religiosa. Por nuestra parte, ya habíamos entrado en contacto y colaboración con médicos tradicionales del piedemonte amazónico. En tal sentido, nuestro encuentro con las culturas milenarias del país y del continente no fue resultado de un ejercicio académico ni de una búsqueda estética particular, sino que se dio in situ y en camino, a través de diálogos e intercambios que nos implicaron en cuerpo y alma, en una actitud que Eduardo Galeano y algunos pobladores de la costa colombiana han denominado sentipensar. De hecho, los lazos que comenzamos a establecer en esos años con sabedores y artistas, mamas y taitas, narradoras y oralitores forman parte de nuestra manera de concebir la vida, trabajar colaborativamente y dialogar a partir de las humanidades, así como de nuestras disciplinas artísticas, científicas y espirituales.


En 1998, junto con Carlos Miguel Gómez, convocamos en la Pontificia Universidad Javeriana el primer festival internacional Alabarte: artes y religiones del mundo. Entonces, se dieron cita para orar juntos y compartir, por medio de la música, la poesía y la narración, miembros de numerosos pueblos indígenas (murui, wayuu, awá, entre otros), un paramahamsa de la India que se encontraba de peregrinación en los Andes, un representante del islam, el rabino de Bogotá, practicantes hinduistas y miembros de la comunidad jesuita. Los músicos de Madre Tierra ofrecieron un concierto de músicas andinas y campesinas. El taita Luis, de afiliación pasto-awá y de linaje chamánico siona y coreguaje, nos aconsejó ataviado con su humilde capisayo, su manta de color negro y azul. Antes de iniciar las conversaciones, nos dijo: “Estimados amigos, no me pondré corona de plumas porque el que sabe, sabe por lo que sabe y por los pacientes que cura, no por lo que demuestra ser”.


En la edición de 1999, aumentó la afluencia de asistentes, artistas comunitarios, pueblos y representantes de algunas religiones del mundo. Todo esto nos sorprende hoy en día, cuando tenemos en cuenta los escasos recursos con que contábamos, al ser estudiantes de pregrado, y la manera generosa en la que los invitados se unieron y nos apoyaron. La cantante colombo-argentina Deby Korn realizó un concierto con mantras en hebreo, acompañada en el acordeón por uno de los principales representantes del judaísmo en el país. Los musulmanes nos invitaron a orar en dirección a La Meca, desde la mítica sala Páramo. La comunidad jesuita, a través de sus juniores y un sacerdote mayor, dirigió algunas oraciones y sentidas reflexiones, en un tono abierto y ecuménico. La comunidad krishna entonó, al compás del mridangam, el maha mantra, a lo largo y ancho de la universidad. Los indígenas de tradición norteamericana compartieron la pipa de la paz. Las wayuu bailaron la yonna, acompañadas de algunos hombres. Los sabedores murui-uitoto nos invitaron a sentarnos para reflexionar a través de la palabra dulce, mientras mambeaban coca y compartían pasta de ambil con sal de monte.


Ambos festivales de artes y espiritualidades del mundo concluyeron con visitas, caminatas y campamentos en las montañas. La primera fue una visita, en 1998, a los bosques que se encuentran detrás del emblemático cerro de Monserrate, en donde el taita Luis ofreció una sesión de medicina tradicional. Durante la caminata de 1999, en las montañas de Siecha, ubicadas en el Parque Nacional Chingaza, personas de todos los orígenes, creencias y religiones acampamos juntos. El taita Luis volvió a ofrecer una sesión de medicina tradicional. Algunas personas se abstuvieron, debido a restricciones de sus respectivas religiones, como en el caso del islam. El swami Nataraja, discípulo del célebre swami Satyananda, en la India, se encontraba con su traductor entre los participantes de ese año. Hindúes, pueblos indígenas, musulmanes, judíos, católicos y yoguis participaron en igualdad de condiciones; sin embargo, no pudieron acudir a las dos primeras citas representantes del budismo y de las comunidades afro, entre otras comunidades con las que establecimos vínculos años después.


En los primeros años del nuevo milenio, tras estancias estudiantiles en Cusco y en Australia, intercaladas con estudios yóguicos y de medicina tradicional, los estudiantes organizadores tomamos caminos diferentes, aunque paralelos. Gran parte de mi trabajo con los pueblos indígenas del continente es una forma de retribución, minga y vuelta de mano, tras recibir numerosas enseñanzas de médicos tradicionales indígenas, desde mediados de los noventa. A inicios del siglo, diseñé e inauguré los cursos de oralituras y literaturas indígenas en el Departamento de Literatura de la Pontificia Universidad Javeriana. Desde ese momento, esos cursos han sido el punto de partida para poder leer, conversar, promover y convocar a mayores, jóvenes, estudiantes, artistas y académicos que provienen de diferentes universidades y comunidades del mundo. Además, algunos de sus estudiantes luego se convirtieron en profesores y especialistas del campo, como Juan Sánchez, Andrea Echeverría, Dania Amaya, Adriana Campos, Angie Puentes, Simone Ferrari, Paola Molano y Samuel Sabogal, entre otros. Estas clases son una de las bases de las actuales Mingas de la Imagen.


El trabajo con estudiantes y críticos comunitarios es otra de las bases de este proceso. Mientras trabajaba como docente en literatura, dediqué un poco menos de una década a la creación de becas y apoyos académicos para investigadores indígenas universitarios. En ese periodo, como coordinador del Programa de Interacciones Multiculturales de la Universidad Externado, generamos becas con cubrimiento del 100 % de la matrícula para cientos de estudiantes comunitarios, fundamos la cátedra de los pueblos indígenas e iniciamos, entre otros procesos, los cinemingas o proyecciones audiovisuales comunitarias, dada la creciente producción audiovisual indígena en el continente. También fueron años de trabajo intenso para la difusión, edición, crítica y diálogo con escritores en lenguas nativas. Con la emisora Javeriana Estéreo, grabé un ciclo de programas radiales, Conversaciones interculturales, en los que participaron y se registraron las voces de numerosos escritores en castellano y en lenguas indígenas del país. En 2011, al término de una serie de conferencias sobre escrituras indígenas actuales en London (Canadá), Pittsburgh y Washington, viajé a la Universidad de Carolina del Norte para la conferencia de cierre. Esa noche, cenamos con algunos profesores y asistentes y así fue como conocí a mi colega y amigo Miguel Rojas Sotelo.


De 2012 a 2015, colaboré en varias ocasiones con el profesor Rojas Sotelo, mientras él gestaba encuentros académicos comunitarios en la Universidad de Duke y yo realizaba la escritura del libro doctoral Mingas de la palabra, en la UNC, Chapel Hill. Nuestro reencuentro, tras la primera conversación de 2011, se produjo en uno de los almuerzos al aire libre promovido por el Consorcio de Estudios Latinoamericanos de Duke-UNC. Comenzamos colaborando con la proyección del documental Primer viaje intercultural, en el cual se cuenta sobre el viaje que realicé con estudiantes indígenas para visitar sus comunidades y llevar la Cátedra de Pueblos Indígenas a través del suroccidente colombiano y el norte del Ecuador. Este documental se presentó en el Festival de Cine Latinoamericano, dirigido por el profesor Rojas Sotelo. El 22 de septiembre de 2012, le escribí a la bibliotecaria de la UNC y al profesor maya con quien colaboraba, desde Pittsburgh, en donde visitaba al crítico Juan Duchesne:




Efectivamente, nos hemos reunido con Miguel Rojas para comenzar a diseñar una semana de actividades relacionadas con Colombia, a propósito de la visita de Héctor Abad Faciolince. De mi parte, quiero apoyar con la organización de la Cátedra de los Pueblos Indígenas de Colombia, la proyección de los documentales y de los intercambios con el Carolina Indian Circle. La idea inicial es contar con la presencia, al menos, de dos o tres representantes de las comunidades. El documentalista arhuaco Amado Villafaña, la escritora wayuu Estercilia Simanca…





Reflexiones iniciales


Miguel Rojas Sotelo


Yo vengo de una familia campesina que tiene tierras en las estribaciones de la cordillera Occidental, en el municipio de Ubaque (Cundinamarca). Mis abuelos fueron gamonales de partidos contrarios en tiempos terribles, pero eran hombres de la tierra y, por tanto, respetaban las costumbres campesinas de los “indios patirrajados”, que servían como partijeros en sus cultivos. Crecimos bajo sus ojos y sus ruanas, la chicha y el chirrinche, la papa y el maíz (de mil colores), las habas y los cubios. Crecimos encantados de sus cuentos alrededor del fogón y bajo las estrellas, de historias como la de la laguna de Ubaque, de donde se sacaron tesoros muiscas que están hoy en el Museo del Oro, en Bogotá. Mi abuelo, con una yunta de bueyes, encontró alguna vez una “papa de oro” y unas ranitas con esmeraldas en sus ojos; gracias a ellas, envió a mi madre y su hermana a internados para señoritas, donde se educaron. El hermano menor de mi abuela, Julio César Cubillos, fue de los primeros arqueólogos colombianos que, bajo la tutela de Emil Haury y Gerardo Reichel-Dolmatoff, estudió las culturas muisca y tumaco e hizo parte de las primeras excavaciones en San Agustín, Tierradentro y el Valle del Cauca.2 El tío abuelo, Julio César, nos llevó de niños a Tierradentro: allí jugamos entre tumbas y entierros y nos asustamos con sus descripciones funerarias. Las lenguas del campo y sus tradiciones se hicieron distantes, pues nos educamos en Bogotá, donde fuimos a la universidad.


En la Universidad de los Andes, entre leyes, antropología y arte, decidí salir, mejor, al encuentro del país. En 1992, como miembro de Opción Colombia (un grupo de estudiantes con ganas de trabajar por el país), viajé al Caribe para colaborar con la implementación de una educación ambiental en una de las corporaciones autónomas regionales: Corpamag; viajé y viví en Gonawindua (la Sierra Nevada de Santa Marta). Allí, visité múltiples comunidades koguis, wiwas/arsarias y kankuamas. De camino a San Pedro de la Sierra, vi por primera vez cultivos de coca para consumo cultural, pues el mambeo de los pueblos de la Sierra es una tradición viva, como el mambe y el tabaco para las comunidades del Amazonas. Al mirar desde la montaña el gran delta del río Magdalena (los caribes lo llamaban Karakalí, ‘río de caimanes’; los nasas lo llaman Yuma, ‘río de la alta montaña’), vi la historia del país atravesarse ante mis ojos. Grandes extensiones de banano, un tren muerto hacía ya décadas y unos pobres desplazados históricos que les quitaban la escarpada montaña a los hermanos mayores para cultivar coca de otro uso. Así que traté de unirme al Frente 19 de las FARC, pero no funcionó. El comandante Adolfo, José Prudencio Padilla, Bloque Caribe o Martín Caballero me dijo: “Mejor estudia y cuenta estos cuentos pa que perduren”.


En uno de esos viajes por el costado del Cesar, subiendo por el Dawmuriwa (río Guatapurí), entré en el más profundo de los sueños: la capital arhuaca, Nabusímake, se mostraba ante mis ojos. Allí, el tiempo no existía y pedir permiso a los mamos era la única forma de entrar a su territorio para llegar al Inarwa Tana (mal llamado cerro de Alguacil), lugar donde podríamos hacer un registro geográfico y etnográfico del impacto, a quince años de la fumigación de los cultivos en territorios indígenas, en la lucha contra la marihuana. Las comunidades estaban, como la montaña, medio muertas. Allí, me enfermé de paludismo y mi compañera de viaje de hepatitis. Las condiciones de las comunidades eran extremadamente delicadas. Conocí a Juan Mayr Maldonado, quien hacía poco había creado la Fundación Pro Sierra. Él, quien sería más adelante uno de los primeros ministros del Ministerio de Medio Ambiente, dio visibilidad a esta región y a sus pueblos, hasta convertirlos en postal étnica y objeto de atención de la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (Usaid), para bien y para mal de las comunidades que hoy siguen luchando en defensa del agua, el territorio y su forma de vida. De esos tiempos, me quedaron una mochila iku-arhuaca, tejida a mi medida, y dos pares de cotizas (que aún conservo). Regresé a la Universidad de los Andes, en donde se veían los temas indígenas como hechos del pasado, dignos de estudio arqueológico o recreaciones del new age para nuevos hippies.


Mi taller en ese tiempo no estaba lejos del de Carlos Jacanamijoy Tisoy (Jaca, como lo llamábamos), en el barrio La Perseverancia, en Bogotá. Él es ahora un famoso pintor colombiano inga que, bajo el cuidado de Eduardo Serrano, el único crítico de arte colombiano del final del siglo XX, se ha dedicado a pintar las visiones del yagé. Fue así como las enseñanzas del taita Jacanamijoy, padre del pintor, y las tomas de ayahuasca dejaron de ser búsquedas espirituales para convertirse en estrategias de representación. Mi más directo contacto con creadores indígenas, además de Jaca, fue en el año 1998, cuando soy enviado con un equipo de “negociadores” del Gobierno al Cauca. Las comunidades se habían movilizado y una vez más habían bloqueado la vía Panamericana, en una de sus mingas sociales. Ellos no pedían dinero u obras civiles al Estado: querían talleres de cine, arte, teatro y música. Las comunidades del macizo colombiano, campesinas e indígenas (nasa y yanacona), querían contar sus historias. Todos sus líderes eran productores culturales en potencia y me enseñaron que el arte solo funciona de forma situada y contextual.


Ese mismo año, trabajando en el Ministerio de Cultura, entre curadurías e implementación de política cultural participativa (resultado de los procesos de reorganización política y administrativa de la constitución del 1991), la creación de los salones regionales y el salón nacional de artistas, fui veedor de una beca de creación e investigación de Uaira Uaua (Benjamín) Jacanamijoy Tisoy (hermano de Carlos). Este fue su primer trabajo público sobre el chumbe, o faja tejida, como una forma artística y escritural. Usted, lector, conocerá más de su trabajo en el próximo volumen de Mingas de la imagen, gracias a la participación de Uaira Uaua en las mingas de chumbe que organizamos en el año 2018 y en la exposición “Soberanía visual”.


En el año 2001, viajé a los Estados Unidos para tomar distancia de un país que estaba a punto de caer en su hora más oscura. Entonces, organicé mingas para la reconstrucción de casas abandonadas, en la ciudad del carbón y el acero, Pittsburgh. En el año 2003, junto con mi buen amigo Juan Zuluaga, un antropólogo extraviado, creamos los Amigos del Cine Latinoamericano, un cineminga que presentó (y lo sigue haciendo) películas latinas y latinoamericanas, en el frío y gris paisaje del oeste de Pensilvania. La primera película que compartimos en 16 milímetros fue La sangre del cóndor/Yawar Mallku, del Grupo Ukamau, (1969).


En el año 2002, inicié un doctorado en teoría crítica, estudios visuales y culturales, en la Universidad de Pittsburgh. De la mano de mis asesores (el australiano Terry Smith, experto en arte contemporáneo y aborigen; Okwi Enwezor, el gran curador nigeriano; John Beverley, un intelectual norteamericano contracultural, y más tarde el semiólogo Walter Mignolo, uno de los teóricos más conocidos de la teoría decolonial), me encuentro con otros mundos.


Al conectar el extractivismo del arte y la literatura moderna sobre los pueblos originarios de África, Polinesia y las Américas, descubrí, entre otras cosas, cómo la escuela de diseño, arquitectura y artes alemana (la Bauhaus), de la mano de Josep y Anni Albers, encontraron en el textil navajo, mexicano y andino las claves para el diseño industrial de la alta modernidad. O cómo los naturalistas modernos usaron informantes indígenas en sus expediciones, sin nunca dar reconocimiento a su conocimiento. Sacagawea, la joven shoshone, empieza a ser reconocida como una de las primeras naturalistas de EE.UU., en una reescritura de los viajes de exploración del oeste norteamericano, liderados por Lewis y Clark en el siglo XIX. Sin embargo, lo mismo no ha pasado con las expediciones del sabio Mutis, Humboldt y Bonpland, hasta la aparición de Mogaje Guihu (Abel Rodríguez Muinane), el abuelo nonuya, conocido recientemente en Colombia como el notario de las plantas.


Hacia el año 2005, invitamos a nuestras mingas del cine a miembros del colectivo audiovisual Ojo de Agua y del Chiapas Media Project, para mostrar su trabajo de video colaborativo, situado en las luchas indígenas de México. Posteriormente, para las celebraciones del bicentenario de la “Independencia”, con mi amigo y colaborador méxico-americano Pedro Lasch, realizamos el Narcochingadazo, un proyecto de noticias falsas (muy verdaderas). Entre ellas, un manifiesto en maya yucateco (Declaración de Mérida. U Ye’esaj t’aanil u noj kaajil Jo’) que invitaba a un levantamiento epistémico continental, el cual respondía a las celebraciones de las independencias de muchos países de la región en el año 2010 (Rojas Sotelo, s. f.).


Por varios años, desarrollé trabajos colaborativos en el sur de México como talleres de medios, documentales y exposiciones. En el año 2011, hicimos otra “noticia falsa” sobre la supuesta bendición de los mamos de la Sierra Nevada a Juan Manuel Santos y la potencial entrega de tierras a desplazados, comunidades indígenas y la firma del acuerdo de paz (para una exposición que inauguró las estéticas descoloniales, en el Museo de Arte Moderno de Bogotá). Mi aproximación siempre ha sido colectiva, en la que los nombres propios ceden su autoría por un bien común: una voz popular. En el año 2012, trabajando ya en la Universidad de Duke, en Carolina del Norte, recibí becas de la Fundación Mellon y desarrollamos un proyecto que llamamos Indigenidad hemisférica. Allí, nos encontramos con Miguel Rocha Vivas, quien ya venía trabajando temas como las oralituras y la educación intercultural, entre otras. Les agradezco a los seres de la tierra desde donde escribo: Carolina del Norte, territorio ancestral lumbi y cheroqui, y mis montañas y altiplanos cundiboyacenses, donde los restos muiscas perviven. El resto es un camino en común que intentamos compartir en este libro3.


Mingas audiovisuales


A principios del 2016, iniciamos en forma el trabajo de las mingas de la imagen en Colombia. La intención era proporcionar herramientas que pudiesen servir a los jóvenes estudiantes indígenas en los diversos programas en la ciudad (Bogotá, inicialmente), para compartir sus experiencias de desarraigo y adaptación al espacio urbano y universitario. Miguel Rocha ya había retornado a Colombia y encontraba urgente abrir espacios en donde los jóvenes estudiantes pudieran interactuar y, al mismo tiempo, producir de forma creativa. Fue así como desarrollamos el primer taller de creación intercultural sobre creación audiovisual. Además, contábamos con la visita al país de un amigo y colaborador norteamericano, Paul Worley, quien en su trabajo con comunidades mayas nos proporcionaría un notable marco académico de referencia.


El taller de producción audiovisual se realizó entre el 14 y 16 de marzo de 2016. A partir de un marco teórico-práctico sobre los fundamentos y saberes básicos de la producción audiovisual, se buscaba que los participantes establecieran cierta familiaridad con la realización de narrativas audiovisuales de carácter documental, para los diversos tipos de medios de comunicación, con sus respectivas complejidades. Este espacio fue el primer contacto de muchos de los participantes con la producción audiovisual, por esta razón, se trabajaron los fundamentos de teoría y práctica en realización, la incorporación de las herramientas básicas a la producción y la dimensión político-comunicacional de cada producto audiovisual. Se puede decir que contamos con un grupo base de gran talento, disciplina y compromiso: participaron Keratuma/Mileidy Orozco Domicó (embera eyabida), Olowailli Green Santacruz (gunadule), Miguel Ángel Ramírez (wayuu), Didier Chirimuscay (misak), Sergio Tuntaquimba (kichwa), Tirsa Taira Chindoy (inga-camëntsá), Luis Ángel Jamioy (camëntsá), Angie Puentes, Samuel Sabogal, Laura Silva Chaparro, Aura Neila Cuaspud (pasto-cumbal), Andrea Morón, Luis Felipe Zamara, María Camila Camacho, Diana Jembuel (misak), Natalia Sua, Iván D. Vargas Roncancio, entre otros. Como asesores, contamos con la participación del oralitor camëntsá Hugo Jamioy y el documentalista Fernando Restrepo, quien ha trabajado por veinte años con Marta Rodríguez en la Fundación Cine Documental. También colaboraron Flora Arts Natura, Catalina Vargas y, sobre todo, contamos con el apoyo técnico del Centro Ático de la Pontificia Universidad Javeriana.
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Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





En tres días, logramos producir colectivamente tres cortos documentales, los cuales se han convertido en piezas emblemáticas de un trabajo comprometido, situado y reflexivo, sobre la posibilidad de trabajar en clave intercultural. Nuestra intención era revertir las dinámicas: de consumidor de productos culturales a hacedor (productor). Esta se ha mantenido como una de nuestras principales líneas de trabajo.


Las siguientes son las descripciones de los primeros cortos producidos:


Hilando memorias. Mingas de la Imagen (2016). 9:42 minutos. Tirsa Chindoy es una artista inga del performance, que viene del sur de Colombia. En la realización de esta práctica, que interrumpe el flujo del tiempo y el espacio urbano (en la Pontificia Universidad Javeriana, en Bogotá), se escuchan voces de jóvenes líderes indígenas, quienes cuentan lo que traen en su equipaje cuando llegan a la ciudad. Chindoy interviene las carteleras universitarias con fotografías antiguas de sus mayores, del Valle de Sibundoy.


Nonuya. Nonuya. Mingas de la Imagen (2016). 13 minutos. El protagonista, Mogaje Guiju (don Abel Rodríguez), es un gran conocedor de plantas e hijo de la comunidad nonuya, quien llegó hace tiempo a la ciudad desde el Araracuara (Amazonía colombiana). Don Abel cuenta su historia de desplazamiento, sobre su gente (los últimos nonuya) y su encuentro con la ciudad, en contraposición al sustento y el conocimiento adquirido en la maloca, gracias a la dirección de su maestro y a plantas sagradas como la hoja de coca y la preparación del tabaco conocida como ambil. Don Abel es ahora un reconocido artista que vive entre dos mundos, las memorias de su hogar (el bosque tropical) y la selva de concreto que es Bogotá.


Detrás de Mingas de la Imagen. Mingas de la Imagen (2016). 6 minutos. Este corto documenta la práctica de esta minga audiovisual. En un estilo de detrás de cámara, se hacen visibles los andamios del proceso de creación intercultural.


En este mismo espacio, Paul Worley, profesor de la Western Carolina University, presentó su conferencia “De cómics y códices”. Worley y Rocha coincidieron en su apuesta por lenguajes visuales para la enseñanza de la literatura. El encuentro culminó con un cineminga, en el que proyectamos el trabajo de células de producción audiovisual maya en Quintana Roo, México, y Durham. Entre ellas, Raíces etabay y Los que no pueden amar, realizados por estudiantes mayas de la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo, México, y Puentes de doble vía, una coproducción de Mauricio Andrada y Miguel Rojas Sotelo, en compañía de migrantes hispanos e indígenas en los Estados Unidos. Finalmente, proyectamos y comentamos públicamente los tres cortos realizados en estas mingas audiovisuales.
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Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





Mingas grafiti, arte público y pintura mural


En septiembre del mismo año, se organizó la segunda minga que tuvo como tema central las experiencias colectivas de formación en grafiti y pintura mural. En las conversaciones preparatorias, en torno al fogón y con una comida comunitaria, discutimos sobre el mural central que se realizaría. Para esta minga, contamos con el apoyo del artista del grafiti Lorenzo Mashna, miembro del colectivo AP con Stinkfish, uno de los más importantes artistas de la escena latinoamericana. También nos acompañó el artista Jeison Castillo y contamos con el apoyo de Uaira Uaua (Benjamín Jacanamijoy Tisoy) (inga) y dos jóvenes pintores nasa y camëntsá.


Esta minga se llevó a cabo en la Casa Misak, un lugar clave para el movimiento indígena en Bogotá, pues ha acogido a jóvenes de muchos pueblos en sus viajes interculturales de formación. Además de ser un centro de apoyo y estadía para estudiantes, ahí se formó el cabildo indígena murui/uitoto y es el espacio en donde se hospedan y hacen sus trabajos espirituales muchos sabedores del Cauca. Los últimos en quedarse allí fueron los the’walas que vinieron a apoyar espiritualmente a Feliciano Valencia (nasa), en el proceso judicial que lo llevó a la libertad y abrió su carrera política en el Congreso del país. Los gobernadores de la casa vieron esta minga y la creación de los murales como parte de un trabajo espiritual que daba ánimo y fuerzas de unidad. Alrededor del fogón, niños de muchos pueblos se reúnen.
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Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





La espiral, como símbolo en común de los pueblos (la cual alude, por ejemplo, a la forma del sombrero misak), es la imagen central que da espacio a motivos como hojas de coca, chumbes, maíz, sombreros cónicos de la Sierra Nevada, poporos, sol-luna, mochila y bastón de mando. Este mural también respondió a las sugerencias de trabajar sobre temas como la histórica resistencia de los pueblos frente a los múltiples proyectos extractivos en sus territorios.
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FIGURA 5. Lorenzo Mashna. Casa Misak, 2016


Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





Los participantes coincidieron en la importancia de representar a la Pachamama o Madre Tierra como una base en común. La Madre tomó forma en el mural Abuela(o) montaña o Madre Cauca, el cual correspondía a la solicitud colectiva de tener la imagen de un mayor que nos cuida.


En este espacio, también se hicieron talleres sobre la producción de esténcil y se produjeron un gran número de diseños tanto realistas (basados en fotografías de los participantes y sus pueblos) como otros que enfatizaban la dimensión gráfica y estética de soportes de la memoria, como el chumbe o faja tejida. Se hicieron aplicaciones sobre diferentes superficies, como marcas en el territorio.


En una pared aledaña, todos escribieron la palabra tierra en múltiples lenguas: en alemán e italiano, por parte de los participantes europeos, hasta en náhuatl, de los mexicanos, así como en incontables lenguas nativas habladas en el país. Uno de los aspectos más importantes de estas mingas fue el homenaje que le rendimos a nuestro amigo judío Steven Heller, asesinado en 2015. Steven Heller fue un gran aliado y colaborador de estos procesos, desde la época en que prestaba su casa para las reuniones, comidas y danzas del grupo de estudiantes indígenas que coordinaba Miguel Rocha Vivas.
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Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





En los espacios académicos de la minga en la Pontificia Universidad Javeriana, se organizaron cinemingas y conversatorios en los que también participaron activamente estudiantes afrodescendientes de la universidad, en torno a reflexiones sobre la película Los hongos, de Óscar Ruiz Navia. En estas mingas, contamos con la presencia activa del profesor Federico Luisetti, director en ese entonces del Departamento de Lenguas Romances y Literaturas, de la Universidad de Carolina del Norte. Luisetti presentó su conferencia “Antropoceno, animismo político”, traducida por la profesora Rosario Casas. Al cierre, en la mítica sala Páramo, las autoridades misak entregaron a los participantes los certificados de participación. Finalmente, redondeamos con una cena comunitaria en la que los protagonistas fueron la papa y el maíz del altiplano cundiboyacense.




Mingas de la coca


En abril de 2017, nuestro colectivo Mingas de la Imagen trabajaba en los preparativos del Encuentro Continental Intercultural de Literaturas Amerindias, que se realizaría un año después. En estas mingas, nos pareció clave generar diálogos en torno a las producciones críticas indígenas actuales, por medio de experiencias colectivas de escrituras literarias interculturales. Los temas propuestos con los críticos comunitarios fueron: soberanía alimentaria, historias de vida y epistemologías de la hoja de coca.


El primer día, la aproximación crítica se realizó a partir de los lenguajes pictóricos y audiovisuales. Miguel Rojas Sotelo presentó su libro Irrupciones/comprensiones/contranvenciones, el cual plantea reflexiones sobre obras en tensión, como las del pintor nonuya Abel Rodríguez, que nos ayudaron a repensar el lugar desde el cual cada uno cuenta sus historias personales y colectivas, así como a preguntarnos para quiénes y cómo las estamos comunicando. Abel Rodríguez, sobreviviente de los genocidios de las primeras décadas del siglo XX por la explotación del caucho en las regiones amazónicas, resitúa y resignifica mediante sus pinturas los árboles y la fauna de sus primeros años de vida. Además, rearticula el conocimiento encarnado, como diría Rojas, que el proceso extractivo desplazó a la memoria migrante, tras las pérdidas de los territorios tradicionales.


En Sacbé, un documental dirigido por Mauricio Andrada y producido por Miguel Rojas, mayas yucatecos también reflexionan, en la actualidad, sobre las plantas como medicina, alimento y aglutinador cultural. Tras el estreno en mingas de este documental sobre medicina tradicional, centramos las conversaciones en la materialidad vegetal del libro mismo, sus hojas, así como en los soportes y tintes vegetales característicos de la producción pictórica amazónica actual, desde Víctor Churay y Brus Rubio (quien acudiría al EILA V) hasta Abel Rodríguez. En Sacbé vemos (aunque no olemos y apenas percibimos) algunas plantas que son centrales en procesos curativos que están, además, ligados a acciones de soberanía alimentaria en el mundo maya, como el retorno a la milpa, a la chagra, en comunidades andinas y amazónicas. Todo esto es especialmente importante, sobre todo, en un contexto en que el maíz transgénico y el impacto del turismo masivo tienden a cambiar la demanda y circulación de los alimentos en la península de Yucatán y el sur de México.


En la segunda jornada, caminamos desde la universidad hasta la sede de la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC), en donde realizamos talleres con estudiantes javerianos y estudiantes indígenas de la Universidad Externado y otras universidades. Seguimos trabajando, entonces, en la materialidad vegetal de las escrituras, concretamente, sobre y con hojas de coca. El taller inició con la colaboración de Jorge Cadavid, poeta y editor colombiano, quien compartió lecturas de poesía contemplativa japonesa. A partir de esas estructuras sencillas, pero profundas, fuimos armando pequeños textos en castellano y en lenguas indígenas, como el damana, quechua y namtrik. A continuación, propusimos combinar los textos con las hojas de coca, lo que produciría nuevos textos e imágenes. Así es como surgieron hojas sobre hojas y textos en los que se entretejieron fibras vegetales y trazos alfabéticos multilingües.


Dado que las representaciones estereotípicas de alfabetos y analfabetos forman parte de una antigua cadena dialéctica de prejuicios entre culturas, que incluyen las dicotomías civilización/barbarie, cultura/naturaleza y escritura/oralidad, decidimos intervenir de forma colectiva uno de los documentos maestros del archivo colonial: las láminas de la expedición botánica de fines del siglo XVIII y comienzos del XIX. Este proyecto, dirigido por el científico y funcionario español José Celestino Mutis, fue encargado a ilustradores locales como Francisco Javier Matiz. Las láminas de la Real Expedición Botánica son registros taxonómicos de la flora del Nuevo Reino de Granada e hicieron parte de las reformas borbónicas, las cuales proponían un mayor aprovechamiento de los recursos humanos y naturales de las colonias. Las plantas y flores, fuera de su contexto térmico y geográfico, fueron clasificadas, estudiadas y aprovechadas en sus propiedades médicas e, incluso, estéticas, a modo de adornos de bellas artes, en los estantes y jardines coloniales del imperio. Al intervenir con nuestras propias manos, historias, imágenes y letras algunas copias de las célebres láminas, resguardadas en el Real Jardín Botánico de Madrid, interpelamos no solo esa discursividad fundante del extractivismo, sino la idea misma de una naturaleza bella, pero separada de nosotros, a la vez que es clasificada como bien científico. De hecho, tal taxonomía de gavetas y laboratorios es precursora de las patentes de la industria química farmacéutica.


Al final de esta jornada, al visitar con el grupo completo la emisora radial Dachi Bedea de la ONIC, compartimos algunos textos, voces y saludos que se replicaron digital y sonoramente para algunos medios de comunicación y radios comunitarias. Se buscaba así la proyección social de los resultados y trabajos internos.


Tras las caminatas grupales y el tradicional compartir de las comidas, reiniciamos en la universidad el trabajo de las escrituras interculturales, esta vez, en conversación con las críticas mexicanas Luz María Lepe y Teresa Dey, quienes propusieron, por vía remota, ejercicios basados en metodologías como el cadáver exquisito, tal y como ellas lo cuentan en el texto de la red RIICLI, publicado en este mismo libro. Los ejercicios de escritura se combinaron con el compartir de algunas de nuestras historias, traducciones y experiencias maduras, como las del filósofo y amazonólogo Fernando Urbina, quien leyó algunos de sus poemas. De hecho, Urbina es autor de Las hojas del Poder, libro en el que combina poemas y relatos sobre la hoja de coca, así como las preparaciones rituales del mambe murui-uitoto; la reflexión que plantea Urbina trasciende la frontera convencional entre filosofía, poesía y etnografía.
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FIGURA 7. Escritura de haikus en lenguas nativas e intervenciones en láminas de la Real Expedición Botánica. ONIC, 2017


Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





En la noche, estas mingas de la coca, como las recordamos colectivamente, se abrieron a todas las personas que quisieron acudir, tras recomponer la fría y cuadrangular estructura de un auditorio académico, para así poder conversar en círculos, en torno a una mesa ritual u ofrenda de hojas de coca, sobre una manta tejida andina. Los diálogos giraron en torno a la pura experiencia sensitiva del contacto con las hojas de coca que, por primera vez, muchos tocaban y recibían. Posteriormente, se les pidió a los estudiantes que escogieran k’intus o grupos de tres hojas de coca y que las dispusieron en la mesa ritual, ubicada al nivel de la tierra. Se reflexionó acerca de los prejuicios colectivos existentes sobre la hoja de coca, la cual es, en realidad, una planta medicinal central de las soberanías alimentarias, religiosas e intelectuales de los pueblos.


Por un lado, se habló sobre sus usos curativos, las propiedades nutricionales y sus funciones rituales; por el otro lado, se abordó el problema de sus subproductos y deformaciones industriales, en el caso particular de la cocaína y de la Coca-Cola. De hecho, el colectivo nasa que trabaja con la bebida energizante Coca Sek nos contó sobre el proceso jurídico, abierto por la Coca-Cola Company de Atlanta, por usar la palabra coca en una bebida gaseosa que, según su versión, era propiedad de la compañía. Así fue como la Coca Sek, con aval del Gobierno colombiano, durante una época fue ilegal. Lo mismo sucede con otros productos derivados de la hoja de coca. Persisten ecos históricos de cómo, en su momento, la compañía alemana Bavaria influenció en las prohibiciones de la chicha en el país, bajo pretextos de salud pública y orden social; su intención, en realidad, era acaparar el mercado con la cerveza industrial de trigo y cebada.


Las reflexiones se redondearon con las historias y palabras de consejo de Sayari Campo, mujer yanakuna, quien trabaja en procesos educativos intra- e interculturales en San Agustín/Uyumbe (Huila). Sus conocimientos como mujer joven sorprendieron a muchos de su edad, dada su claridad en el planteamiento de una base de autonomía mínima en la alimentación y medicina sana e integral, en la que las plantas y la hoja de coca son modelos de orientación sapiencial, así como de articulación social.


El último día de estas mingas, la escritora y abogada wayuu Estercilia Simanca conversó con los estudiantes, de quienes recibió un reconocimiento especial por su trayectoria literaria y su trabajo de activismo jurídico en procesos de justicia y reparación social para los wayuu. Finalmente, hizo una sentida lectura de su cuento “Jamú” (Hambre).


Mingas oralitegráficas


A principios de agosto de 2017, nos reunimos en torno a trabajos colaborativos sobre música, tejido de chumbe y oralitegrafías. El encuentro se realizó en la sede central de la ONIC, para crear en torno a algunas de las propuestas gráficas de Benjamín Jacanamijoy, gran conocedor del arte textil inga.


Partimos de la imagen textil del uigsa o vientre, plasmado por los inga y camënstá en forma de rombo. Aprendimos y propusimos algunas ideas, basadas en los códigos visuales que suelen representarse en las largas fajas tejidas o chumbes. Inicialmente, trabajamos con papeles e hilos de colores, así como con poemas alusivos al acto de tejer. A partir de estas materialidades, experimentamos con traducciones visuales desde diferentes perspectivas y lenguas; partimos también de algunas historias orales, tanto comunitarias como personales. Con la ayuda de Jacanamijoy, buscamos la manera de plasmar las narrativas usando tanto la escritura alfabética como la ideográfica. Así fue como nos percatamos, con las manos y no con el intelecto, de que el lenguaje textil nos permitía expresar otras dimensiones espaciales, táctiles, olfativas y cromáticas. El lenguaje alfabético, por su parte, planteaba una narración más explícita, a la vez que más abstracta, pues las letras son caracteres fonéticos asociados a significantes arbitrarios.


La multidimensionalidad espacial del tejido con hilos contrasta con la unidimensionalidad espacial del texto alfabético sobre papel. Ambas formas, aunque son heterogéneas, suelen restar a la totalidad psicofísica de la comunicación oral. Miguel Rocha enfatizó que, a su modo de ver, no existe una oralidad “pura”. La oralidad, a pesar de su preeminencia en el habla y la escucha, siempre parte del cuerpo y vuelve a él como totalidad indivisible, así marca los trayectos y ritmos vinculantes entre voces, silencios, gestos y personas específicas en interacción. Los gestos, los silencios y las musicalidades del habla (como la prosodia) son centrales e irreductibles en la comunicación oral. Coincidimos en que los cuerpos son los soportes primeros y últimos de esas materializaciones del habla y del pensamiento que suelen llamarse oralidades. La oralidad es común a todos y, aunque provenga de culturas indígenas, a las que pertenecen varios de los participantes, no siempre es necesariamente tradicional. De hecho, varias de las historias que suceden en contextos urbanos de migrantes indígenas están sujetas a dinámicas de reinvención que, incluso, son interpretadas a través de pautas y valores tradicionales.
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Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





De hecho, la evocación de los relatos familiares y comunitarios, un ejercicio clave en la práctica de las oralituras, también implica una reinterpretación de las vivencias personales, construida a partir de las historias colectivas. Con todo, los relatos de los sueños y el recuento de encuentros y conversaciones con personas de diferentes culturas suelen expresar nuevos aspectos de invención y de autorreflexión, los cuales, por momentos o por secuencias, como dirían los etnolingüistas, se desmarcan de las ideas preconcebidas que suelen tenerse a priori sobre las llamadas tradiciones orales.


En un segundo momento del trabajo colectivo, discutimos y experimentamos sobre las oralitegrafías, basadas en la noción propuesta en el libro de Rocha Vivas Mingas de la palabra: se trata de confluencias creativas entre comunicaciones orales, fonético-literarias y gráficas. Tras compartir nuestros trabajos, notamos cómo algunos participantes se inclinaban por la expresión oral, mientras que unos tenían más facilidad con la escritura y otros con la plasticidad de los hilos y las concreciones pictóricas. Tales posibilidades de conjunción (no de amalgama), aunque tensas y no necesariamente simétricas, ofrecían una salida a esa dualidad entre oralidad y escritura que, según los estudiantes indígenas, suele recalcárseles repetidamente cuando profesores y funcionarios les llaman la atención por sus supuestas faltas de ortografía, argumentación y redacción (en castellano), al tiempo que los indígenas sean muy fluidos de forma oral, en lenguas nativas que no siempre hablan.


Este tipo de prejuicios en relación con la oralidad y la escritura se encuentran internalizados en las comunidades campesinas, urbanas marginales, afrodescendientes e indígenas. Por ejemplo, los camëntsá, vecinos de los inga en el Valle de Sibundoy, reportan (en un blog) el total de analfabetas, que son casi un 10 % de la población total (Fernando, 2012). Lo curioso es que muchos de los mayores, considerados analfabetas según las estadísticas estatales, suelen materializar sus ideas e historias a través de la talla de madera, el uso de plantas, el arte textil de chumbes y otros soportes, tanto de la memoria como del papel social.


Recordamos también el trabajo del artista Benvenuto Chavajay Ixtetelá, quien expresa el problema con la A de arte y alfabetización y enfatiza que se puede ser analfabeta en términos occidentales (bajo el imperio de la letra escrita), pero no en términos relacionales. Numerosos narradores campesinos, afrodescendientes y marginales urbanos son descalificados como interlocutores, por el hecho de no usar el alfabeto greco-fenicio.


Ahora bien, las historias oficiales, las llamadas narrativas maestras, no solo se plasman mediante recursos alfabéticos y en formatos digitales o impresos. Otras representaciones dominantes pueden ser observadas en las convenciones cartográficas y en respuestas autorrepresentativas, como el mapa de la minga, cuyo póster original se exhibe en la oficina de educación de la ONIC.


Al cierre de estas mingas, en el Centro Ático de la Pontificia Universidad Javeriana, las oralitegrafías realizadas a partir de los chumbes, poemas e hilos se complementaron con las musicalidades narrativas kichwa de los migrantes otavaleños del norte de Ecuador, radicados, hace décadas, en Colombia. Así fue como el grupo Ayllu, conformado principalmente por miembros de la familia Tuntaquimba, participó con un concierto en el que, al compás de ritmos andinos y san juanitos, intercalaban algunas de sus historias personales y familiares. En suma, el poder emocional e inaplazable de las propias imágenes, así como de oralidades que se recuerdan y se reinventan en contextos urbanos y de migración, nos demostró que las oralidades también son musicalidades y que en las historias vehiculadas a través del sonido, la voz y el silencio se encuentra gran parte del acervo experiencial para transformar el pasado en futuro, a partir de un presente vinculante. La tradición, como el pasado, es dinámica. Y esta, solo cuando se convierte en pieza de museo, letra fija, discurso inapelable o identidad estereotípica, termina por volverse un pasado atrás, es decir, superado o por superar. He aquí la crítica del tiempo lineal planteada también en estas mingas.



Kallfv, mingas azules



La tercera semana de octubre de 2018, mientras el profesor Rojas Sotelo estaba viviendo en China y tras organizar el EILA V el primer semestre de dicho año, realizamos en la Pontificia Universidad Javeriana las llamadas kallfv, mingas azules, dedicadas a las oralituras. El invitado especial de estos encuentros fue Elicura Chihuailaf, oralitor mapuche, originario del Wallmapu o país mapuche, territorio dividido tras su ocupación de fines del siglo XIX entre las actuales repúblicas de Argentina y Chile. Kallfv es la palabra que designa al azul en la lengua mapundungun. Tanto la poética como la obra crítica de Chihuailaf se caracterizan por una sobriedad telúrica, un notable respeto por la palabra colectiva (de su gente, como la llama), así como por una permanente evocación al kallfv pewma o sueño azul.


En estas kallfv, mingas azules las reflexiones giraron en torno al valor de la palabra y la importancia afectiva y memorística de nuestras oralidades. Al inicio del encuentro, un grupo de unos treinta artistas, gestores y estudiantes nos reunimos para conversar en una suerte de nvtram o conversación intercultural, un género que Chihuailaf presentó en su célebre libro Recado confidencial a los chilenos, de 1999. En plena dictadura y represión a las comunidades, el oralitor mapuche se ha caracterizado por establecer un tono crítico mesurado, maduro y conversacional, como se puede apreciar en El invierno y su imagen, de 1977, y En el país de la memoria, de 1988, al que se refiere como la ternura de la palabra. Su tono dialógico se expresa en el Recado cuando invita a los lectores a sentarse a escuchar la conversación que él establece con otras personas. Así, cuenta al oído el impacto de la ocupación del territorio ancestral, ayuda a recordar lo que la historia oficial no cuenta y argumenta de una manera sensible y situada, en procura de la soberanía mapuche, indígena y azul.


En las palabras iniciales de saludo, para el nvtram (‘conversación’) de estas mingas, Chihuailaf planteó la necesidad de que los pueblos y territorios profundos, en países que solemos habitar apenas en sus homogeneizadas superficies, sean reconocidos. Así mismo, el oralitor cuestionó los muros físicos y psicológicos con que pretenden separarnos y cómo el poder, incluyendo el cultural, se concentra en unas élites. Paula Beltrán, coordinadora en ese entonces del Programa de Inclusión y Diversidad, expresó su deseo por que en un futuro no fuera necesario hablar de inclusión ni desarrollar programas que enfrenten la discriminación. Todos asentimos.


El primer día, organizamos dos lecturas públicas de la obra de Chihuailaf. La primera, en un espacio abierto, la plazoleta de Arquitectura y Diseño, de la Pontificia Universidad Javeriana, en donde todos los miércoles suelen reunirse cuenteros y narradores orales. En múltiples ocasiones, hemos criticado el excesivo protagonismo que la mayoría de las universidades suelen darles a las literaturas alfabéticas, así como la poca atención que se otorga, en comparación, a las literaturas visuales, a las narrativas conversacionales y a las artes verbales orales. En ese mismo sentido, era necesario llevar a cabo una lectura inaugural en la plaza de los narradores orales, con participación de los transeúntes casuales. Sin embargo, a los propios contadores de historias les sorprendió cuando anunciamos al invitado como un oralitor. Para aclarar dudas, nuestro cartel de invitación contenía una cita del libro Mingas de la palabra, que se presentó en el segundo día de estas mingas:




Los conceptos y las prácticas de oralituras concitan un conjunto diverso de estéticas escriturales poscoloniales propuestas y/o retomadas en la actualidad por autores provenientes de culturas (particularmente, afro e indígenas) que privilegian la comunicación oral, al tiempo que poseen formas propias de comunicación gráfica, corporal y visual. (Rocha, 2018)





Más allá de la definición en transición, había llegado el día de conversar directamente con Elicura al respecto. Parte de la teoría intercultural contemporánea se expresa en el diálogo con y a partir de (y no sobre) las culturas. Así fue como, tras el almuerzo comunitario, realizamos una caminata con un nutrido grupo de estudiantes hacia el Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep).


La idea inicial era realizar un taller interno de oralitura, como los que suele hacer Wiñay Mallki, el oralitor yanakuna. Elicura, por su parte, nos dijo que él no podía enseñar a escribir oralitura, pero que sí podía realizar unos ejercicios de sensibilización y contarnos un poco de su historia. Ahí comenzó, entonces, la más profunda conversación de las kallfv mingas azules. El oralitor nos contó que él había habitado, originalmente, la oralidad comunitaria, que luego pasó a la escritura cuando asistió a la escuela y a la universidad y que, finalmente, volvió a su casa azul, en el territorio mapuche del Wallmapu. Una pierna es la oralidad y la otra la escritura, recuerdo que nos dijo. Pero la oralitura estaría más bien en el espacio y transcurso móvil entre ambas piernas al caminar. Entendimos así que en su experiencia la oralitura es dinámica, corpórea e indefinible; también, que está ligada muy íntimamente a la propia historia de vida, aunque en un sentido colectivo.


Al escuchar la lectura de los textos creados tras la conversación, sobresalieron las historias y sensibilidades más personales, y el género y el formato pasaron a un segundo plano. Sentimos el vínculo. Así fue como emprendimos el regreso, caminando a través del Parque Nacional, en donde nos topamos con una inmensa araucaria, o pewén, como los mapuches conocen a este árbol. Formamos un círculo en torno suyo. Elicura nos contó una historia relacionada con este árbol y algunos jóvenes, insuflados por el espíritu azul de la poética oral, declamaron en voz alta los sentipensares de ese momento tan preciso, tan precioso. Mientras caminábamos de regreso al hotel para descansar un poco seguí conversando con Elicura y mencionamos un diálogo que sostuvo la noche de su llegada a Bogotá con el oralitor Wiñay Mallki/Fredy Chikangana. Por sus comentarios, siempre tan respetuosos, comprendimos que había una diferencia de perspectiva en sus percepciones.


Chikangana le habló sobre la oralitura como un puente o chaka, una imagen quechua que se remonta a los Andes centrales y al mundo inca; también, al pachachaka, o puente sobre el mundo, del que escribió el cantor y escritor pionero quechua José María Arguedas. Los incas y los mapuches tuvieron relaciones tensas en el pasado. Empero, las dos visiones-sensaciones se diferencian y complementan, como la luna y el sol, en el dinamismo corporal de una y en la solidez geométrica de la otra. Para ambos, los oralitores son mensajeros de la palabra y de los ríos profundos de la memoria colectiva: el werkén, en el caso mapuche; el ch’aski, en el quechua. Otra de las visiones prácticas y situadas sobre la oralitura proviene del creador camëntsá Hugo Jamioy, quien, al enterarse de la visita del oralitor mapuche a Colombia, envió un mensaje para que fuese compartido:




Buajtan catsata Miguel Rocha, tsamo entsachuana? Saludo espiritual desde la Sierra Nevada. Apenas logro ver el mensaje, he estado incomunicado durante varios días. Me alegra saber que una vez más se alimenta el encuentro alrededor de la palabra y me alegra más el saber acerca de Elicura, mi gran hermano, que hace mucho tiempo no abrazo y espero su visita. Desde la Sierra, donde les espero y un día lleguen, celebro este bonito reencuentro y disfruten al máximo a mi hermano Elicura, a quien espero acá, en la tierra del blanco nevado. Con mi abrazo fraterno y el agradecimiento de siempre, profe Miguel.





La segunda lectura de Chihuailaf se compartió en el marco de los Coloquios de Literatura. Sentimos que la conversación en ese escenario fue menos fluida, pues, tratándose de un público más numeroso que, en su mayoría, no había participado de las conversaciones internas, las miradas eran más frías y con cierto tono intelectual. Ciertas posturas intelectuales (de la cabeza) afectan el simple placer de escuchar y sentir la palabra. Nos sorprendió que llegaron jóvenes chilenos hasta la universidad, para escuchar a su poeta y saludarlo.


Al día siguiente, en un encuentro con los estudiantes, el oralitor graficó en un tablero una visión del mundo mapuche; luego, les pidió que graficaran la suya. Uno a uno, fueron colaborando en la construcción de una imagen colectiva sobre cómo se veían a sí mismos y al país: procesos de paz, diversidades culturales, naturaleza sobrecogedora, ciudades inabarcables, deseos de aportar algo por y para Colombia y el continente. Fue un ejercicio sorprendente que delató nuestra heterogénea, fragmentada y herida pero esperanzada identidad nacional. Aún estamos escuchando esa voz solemne y cadenciosa de Elicura Chihuailaf, quien insistía en la bella morenidad y la bella rubiedad, así como en la importancia de todas las flores del jardín que habitamos y que nos habita. El oralitor enfatizó sobre la totalidad, sin exclusión: él no tenía problema con hablar de sí mismo como chileno y como mapuche. La suya es una palabra tierna, conciliadora y desracializada que se ubica en la confluencia entre oralidad y lectura, castellano y mapudungun, y en múltiples gamas del azul.


Estas kallfv mingas azules se redondearon con un cineminga y foro comunitario en el Centro Ático. Se proyectó el documental Ushui, la luna y el trueno, dirigido por Rafael Mojica y realizado por el colectivo audiovisual Bunkuaneyuman, de la Sierra Nevada. Tras la proyección, compartimos con Elicura nuestras impresiones en una conversación con el correalizador Pablo Mora. Elicura estaba muy impactado por las cámaras que habían entrado en la intimidad del mundo wiwa, al develar imágenes del conflicto entre hombres y mujeres, así como del dolor causado por las pérdidas tras la caída de un rayo que fulminó a varios miembros de la población de Kemakúmake. Mora explicó que habían sido los mismos wiwa sus realizadores. Chihuailaf cuestionó algunas imágenes y comentó que, en su propio proceso, él se habría decidido por imágenes más sutiles y personales, mediante la poesía. Aunque fueron los wiwa quienes manejaban las cámaras, se percibía cierta persistencia de la penetración etnográfica con su realismo y sus primeros planos.


En definitiva, una estética y ética diferente a la propuesta por los oralitores, quienes suelen reservar para sí y para su gente gran parte de las imágenes y voces intraculturales. De ahí que en el Recado confidencial a los chilenos los lectores son invitados a escuchar, pero no a entrar. Los oralitores suelen restringir la entrada de “cámaras” a las subjetividades y hábitats personales y comunales de quienes hablan. Las descripciones del espacio, por ejemplo, suelen ser metafóricas y alusivas (el fogón, la casa de la tía, la chagra, etc.), pero no exhaustivas.


Culminamos estas mingas con un reconocimiento que el Departamento de Literatura, en cabeza del poeta Juan Felipe Robledo, otorgó al oralitor Elicura Chihuailaf, como creador, crítico y gestor del diálogo entre culturas. Un reconocimiento como muestra de apoyo en su camino al Premio Nacional de Literatura que le otorgaron en Chile, en 2020. Tras varios días de compartir y conversar, nos despedimos con una llamada telefónica a Hugo Jamioy, con la promesa de un futuro encuentro en Villa de Leyva, para el año 2020, que la pandemia aplazó. Sin embargo, para cumplir la promesa, grabamos una conversación virtual que hizo parte de la serie de diálogos interculturales, mientras Elicura se encontraba en Asturias, España.4


A las pocas semanas de su regreso a la Casa Azul, nos enteramos de que de manos de Ela Gandhi, nieta de Mahatma Gandhi, Chihuailaf recibió el Premio Nueva Civilización. Nosotros nos quedamos con unos versos del oralitor, que combinan castellano y mapudungun (mas no se traducen simétricamente), mientras volvemos a encontrarnos en la ternura de la palabra:














	Las aguas tranquilas,


	Kamapulen ñi pu chaw mu







	transparentes,


	ka ñi pu ñawe mu







	viajan hacia el Azul


	kimlan tunte pu ñi wiñoafel







	del Gran Océano.


	fey mew ñi rakizwam amuley







	Como avecillas gorjean


	feyegvn mew







	sus piedras, sus laderas.


	weñagkvlen, welu kvmelen wilvf







	El otoño recién llegado


	we Kvyen reke







	se deja caer sobre los ojos.


	Ñi ge mu tripai fentren kvlleñu







	
Mi corazón sediento sueña



	kallfvwigkul ka vlkantun kvpalei







	kamapu mew ñi tukulpan


	y cordilleras y cantos vienen







	Iñchiñ taiñ pu che mu mvleymi


	al horizonte de mi memoria.







	feyti mu


	Por nuestra gente estás ahí,







	zugulemvn tichi kamapu mapu mew


	hablando en esa tierra lejana.







	Lafken Pewmapeyvm, feypimekeenew


	En el lago del Sueño, me está diciendo







	ti neyen Kallfvnawel.


	el resollar del Tigre.








Mingas de lenguas nativas


La primera semana de abril de 2019, realizamos las Mingas sobre Lenguas Nativas y Saberes Tradicionales, mientras el profesor Rojas Sotelo seguía en la China. En estas mingas, colaboramos con profesores y hablantes de lenguas nativas de diferentes nacionalidades y comunidades del país. La apertura fue realizada con un concierto de guitarra y canciones en kichwa otavaleño del Ecuador, por parte de Luis Enrique Tuntaquimba y su hijo Sergio. Los vínculos, el respeto y el gusto por las lenguas fueron el punto de partida. Aprendamos a saludarnos, nos propusieron.


En nuestros países, es de conocimiento público que existen lenguas nativas. Empero, se las suele ver como asunto de unas mal llamadas “minorías”, y son frecuentemente exotizadas y de interés exclusivo para antropólogos y lingüistas. Poco se habla del lugar que ocupan y ocuparán las lenguas nativas en las ciencias, artes, políticas y articulaciones de otros posibles posibles, como diría el pensador colombiano Arturo Escobar (2018). Sobre esto hablamos y hablaremos aquí.


Hasta la década de los noventa, era común que, si se sabía de su existencia, se señalara a las lenguas nativas como dialectos. Es decir, ni sus hablantes ni lo que hablaban eran considerados dignos de derechos plenos o en igualdad de condiciones. Tan solo en Colombia, existen y se hablan al menos sesenta y cinco lenguas indígenas, dos lenguas creoles afrodescendientes, la lengua romaní del pueblo rom o gitano y la lengua de señas, además de otras tantas lenguas habladas por migrantes o extranjeros con residencia temporal o permanente.


En el encuentro, un profesor comentó que no se ocuparía de las escrituras indígenas si no dominara todas esas lenguas. Se le explicó que esa era una excusa no solo para no aprender las lenguas, sino para no ocuparse de esas escrituras que, aunque le pareciera extraño, también eran indígenas en portugués y en castellano. Resaltar la importancia y necesidad de críticos y lectores en lenguas nativas no debe confundirse con establecer un campo hipotético de políglotas o de especialistas. Si uno no “domina” una lengua (quién domina, siquiera, su lengua materna), puede pensar como mínimo en establecer una proximidad con sus hablantes, y con las imágenes e ideas que proponen a partir de sus lenguas que, además, implican las gestualidades y otros lenguajes simbólicos, musicales y visuales.


Nadie podría “dominar” la totalidad de todas las lenguas indígenas, siquiera de una región como el Vaupés, más allá de las descripciones fonológicas y experiencias semánticas de los demás. De allí que el diálogo intercultural y el estudio de las lenguas nativas sean inseparables, como el tabaco y la coca en los textos de Anastasia Candre, cantora y pintora murui okaina. Dada la enorme diversidad, riqueza y complejidad de cada lengua, en tanto constelación y pluriverso, no es humanamente posible conocerlas o hablarlas todas a cabalidad. Tal será su misterio que la tradición judeocristiana, pilar de lo que de una manera imprecisa suele llamarse Occidente, tuvo que representar su inconmensurable diversidad como un castigo por la construcción de una torre para alcanzar el cielo.


En Colombia, se han hecho esfuerzos significativos por parte de grupos de investigación, diferentes colectivos e instituciones académicas y gubernamentales, no solo por datarlas y “protegerlas” (pues no son flora y fauna), sino por estimular su uso efectivo y lo que podría llamarse su prestigio social. La ley de lenguas nativas de 2010 y el grupo de lingüistas coordinado por Jon Landaburu han sido un gran aporte en tal sentido. Ahora bien, la escritura de oralituras y literaturas en lenguas nativas, así como el creciente movimiento plástico y audiovisual en estas, son algunas de sus expresiones más dinámicas, creativas y transformadoras en los ámbitos intra e interculturales.


Los cursos de oralituras, literaturas y artes audiovisuales realizados en la Pontificia Universidad Javeriana desarrollan talleres de lenguas nativas para promover procesos creativos en colaboración con sus hablantes. El poder creador y afectivo del arte motiva a hablantes y a aprendices, tal y como lo experimentamos en estas mingas desde su apertura, con la lengua kichwa. Esta familia de lenguas posee maravillas especiales, por ejemplo, todo tipo de diminutivos para transmitir vínculo y ternura, una notable capacidad de síntesis polisintética, sonidos glotales y guturales, así como onomatopeyas capaces de transmitir la fuerza de la naturaleza.


En estas mingas, la gran sorpresa para muchos estudiantes fue la lengua de señas que es usada, aunque no exclusivamente, por la comunidad con otras capacidades auditivas y verbales. El grupo de jóvenes hablantes en lengua de señas, coordinado por Hilba Milena Jiménez, primero nos propuso comprender la discriminación estructural de espacios educativos que están diseñados solo para quienes escuchan con los oídos o hablan con las cuerdas vocales. En la medida en que nos hablaban con las manos, los gestos de la cara y el cuerpo entero, entendíamos más sobre nuestras propias limitaciones expresivas, sobre todo, en una época que se caracteriza por la dispersión causada por las pantallas táctiles y la hiperconectividad virtualizada. Los gestuantes nos enseñaron múltiples señas, como la seña para mamá que, en el caso de Colombia, es una mano recogida cerca al corazón. Reiteramos, entonces, el lugar central de la afectividad en nuestra comunicación corporal. Otro ejercicio muy interesante se derivó de pedirles a los gestuantes de señas que nos compartieran historias o poemas: nos tuvieron que enseñar cada frase en un ejercicio que parecía más cercano al aprendizaje de una coreografía. En suma, reconfirmamos que la poesía y las historias se cuentan ante todo con y desde el cuerpo y que estas no son siempre materializaciones de la voz sobre el papel o la pantalla. El cuerpo es el primer y último soporte de las historias, el arte y la poesía. Un tema que ya había sido abordado experiencialmente con oralitores y danzantes.


En la segunda jornada de los talleres de lenguas nativas, Pedro Miguel Zalabata introdujo las estructuras de la lengua chibcha iku. Chundua es el nombre que los arhuacos les dan a esos picos altísimos que en el país son conocidos por sus nombres coloniales y republicanos: Colón y Bolívar. Cuentan que allí se encaminan los muertos, tras los rituales mortuorios. ¿Conoceremos sus nombres en iku? Como el de la madre Aty. O como en el caso de Gonawindua, nombre de la que se conoce como la Sierra Nevada de Santa Marta. En el siguiente taller, un profesor wounán explicó su lengua mediante expresiones de la vida comunitaria, la cual se ve afectada debido a salidas forzadas por los conflictos internos del país.


Janeth Calambas y Elizabeth Trochez, profesoras misak misak, introdujeron no solo los saludos y aspectos gramaticales del namtrik, sino un nutrido vocabulario en donde pi ‘agua’ y wam ‘palabra’ fueron términos recurrentes. Los estudiantes se impactaron por la importancia de la temperatura ambiental al momento de saludar. Si en el momento hay calor, pachito kon; si está haciendo frío o está fresco, pishinto kon. Aquellos eran días en que la opinión pública ardía y estaba muy dividida, contrariada, en especial, por las protestas que llevaron a largos cierres de la carretera Panamericana en el Cauca, por parte de los pueblos indígenas, principalmente, los nasa y misak. Así que Elizabeth Trochez explicó la situación en la perspectiva misak e insistió en la liberación de la Madre Tierra y la recuperación colectiva de las tierras ancestrales, lo cual generó como respuesta algunos vivas y bravos entre los estudiantes. Por su parte, Janeth se expresó con un tono más sutil, siempre centrada en las historias de sus abuelos y de su propia infancia; descalza, sobre pisos de tierra, en procura de agua y con la voluntad de un futuro en el que las semillas, la alimentación orgánica y la organización comunitaria fundamenten una mayor autonomía de su gente. Así como mejores condiciones de vida para todos, sin excepción.
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FIGURA 9. Janeth Liliana Calambas, artesana partícipe del proyecto #EconomíasPropias


Fuente: Artesanías de Colombia.





Estas mingas de lenguas nativas fueron el momento ideal para volver a trabajar con el filósofo y poeta Carlos Miguel Gómez. Tras cercanas colaboraciones a finales de los noventa y principios del 2000, Carlos Miguel había pasado temporadas académicas en Australia, Inglaterra y, finalmente, realizó su doctorado en Alemania, con el libro Interculturalidad, racionalidad y diálogo (2012). Con todo, continuó su formación en el campo de la medicina tradicional, bajo la enseñanza del taita Luis, fundador de la Luz del Sur.


En el cineminga de estas jornadas se proyectaron una serie de cortos documentales dirigidos por Carlos Miguel, en conversación con médicos yageceros, aprendices y pacientes. El filósofo leyó uno de los relatos de su libro Palabra de remedio, basado en las historias que escuchamos a viva voz del taita Luis, cuando le ayudábamos con sus pacientes en sesiones siempre nómadas y al aire libre, en los bosques del altiplano cundiboyacense. Así, se produjo una gran sinergia, pues el trabajo de Carlos Miguel ha profundizado en el diálogo interreligioso y en lo narrativo chamánico, mientras que en las mingas de la imagen hemos trabajado en diálogos interculturales, así como en poéticas orales, visuales y relacionales.


El último día de la minga, conversamos con Carlos Miguel y con Jitomañue (canto de pájaro), profesor de murui y aprendiz de la medicina tradicional, quien, mientras contaba su historia personal profundamente conmovido, prefirió cantar antes de seguir hablando. En ese escenario para el diálogo, nos dimos cuenta de cómo algunos participantes no parecían estar preparados para entender el lugar de un no indígena, específicamente en el papel de la práctica de medicina tradicional indígena. Tampoco parecemos estar del todo listos para validar la posibilidad de aproximar de una manera respetuosa y sapiencial las disciplinas académicas, artísticas y chamánicas. Como dice el taita Luis en una de las conversaciones con Carlos Miguel Gómez: “En el yagé de uno, mil, y, de mil, ninguno”.


En estas mingas, a partir de las sonoridades, gestos, palabras, saludos e imágenes compartidas por los hablantes y sabedores de diversas lenguas nos fuimos articulando, mediante vislumbres e hilos de lenguas en contacto. Se generaron oralitegrafías multilingües que, al final de cada jornada, se pegaron en las paredes y ventanas de los salones, a modo de collage sobre la arquitectura de lo universal universitario. Jitoma orientó el redondeo de estas mingas con una danza, quintaesencia de la lengua corporal en movimiento. Y así fue como nos registró la cámara de la Facultad de Ciencias Sociales: en una danza en la que estudiantes y asistentes, siguiendo un canto tradicional y al ritmo de pies y piernas, conformamos una inmensa canoa o serpiente ancestral, la cual desbordó la sala, atravesó los pasillos y marcó un sencillo gesto de unión y comprensión entre nuestros pueblos, religiones, saberes, historias y lenguas.




Mingas reciclables


Entre el 15 y el 17 de agosto de 2019, se realizaron una serie de encuentros, conversatorios, proyecciones, recitales y talleres de creación, sobre historias propias, reciclaje, banderas e ideogramas. Ambas jornadas de las mingas se abrieron con dos conferencias memorables. La profesora Fulbright, Wendy Call (Lutheran University, Estados Unidos), quien se encontraba dando un curso semestral en conjunto con Miguel Rocha Vivas, presentó su trabajo titulado “Imágenes ecologistas en la poesía de Irma Pineda (zapoteca) y retos en la traducción”. Por su parte, la profesora Dalia Patiño Echeverry (Duke University) realizó una ponencia sobre el ciclo de vida como potencial de cambio para afrontar los retos ambientales del presente. En conjunto con los participantes de la minga, se hizo un taller en el que se acordaron compromisos ambientales, y se hizo la traducción al castellano de un documento de compromiso ecológico, “The Plegde”, en el cual Dalia Patiño y Miguel Rojas Sotelo habían comenzado a trabajar con estudiantes en China y en Estados Unidos. Algunos de los aportes nuevos a los compromisos vinieron de Pastora Tarapués (pasto-cumbal) y Janeth Calambas (misak), quienes, por su conocimiento de plantas y alimentos orgánicos, concretaron algunos aspectos de los compromisos.


Para celebrar la creación del Centro de Estudios Ecocríticos e Interculturales y de la Red de Creación Intercultural, formalizadas a finales del año 2019, con apoyo del Cultural Conservancy, la minga se centró en una acción colectiva de tipo contextual, en la cual todos los participantes visitamos la zona de reciclaje de la Pontificia Universidad Javeriana. En este lugar, los participantes nos enteramos de los procesos de vida de los materiales que se encuentran a nuestro alrededor (cartones, recipientes plásticos, maderas, tapas, etc.).


Posteriormente, en un taller de creación se realizaron banderas reciclables que simbolizan cuerpos y territorios autónomos, como naciones en las que la creación, el compromiso con los demás y el medio ambiente son los motores de pensamientos y acciones individuales y colectivas. Algunas de las banderas fueron realizadas para honrar y dar a conocer las nacionalidades de los estudiantes indígenas de la universidad, como los kankuamos e iku de la Sierra Nevada. Otra de las banderas, realizada con Carlos Santos (activista, documentalista y líder afrocolombiano), evocó algunos procesos de las comunidades afrodescendientes. Otras, articularon imágenes e historias de los estudiantes de la ciudad y de diversas regiones del país. Colectivamente, se creó una bandera en homenaje al poeta y amigo Humberto Ak’abal, quien había trascendido unos meses atrás; su bandera se basó en una adaptación con materiales reciclables del glifo maya de Ak’abal o amanecer.
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FIGURA 10. Participantes de las mingas en el centro de reciclaje. Pontificia Universidad Javeriana, 2019


Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





Al ondear este símbolo a lo largo de la universidad, pasando de mano en mano entre quienes decidimos realizar el homenaje, reabrazamos los pasos del poeta que nos había visitado en el año 2018 y que participó en recitales, conversatorios, talleres, cantos y rituales tanto en la ciudad como en la extensión social y comunitaria (como parte del EILA V), en la laguna de Guatavita y en La Guajira. Recitamos de memoria algunos de sus versos y lanzamos a través del viento y del agua (pues venteaba y llovía) nuestro más sincero reconocimiento. El proceso del reciclaje, que se asemeja a los ciclos de la vida y la muerte, hizo de nuestro homenaje no uno con letras o materias pulcras, sino desechadas (como las obras literarias que el propio Ak’abal, durante la guerra civil en Guatemala, encontró y leyó en la basura). También fue un homenaje cercano a las banderas budistas de oración que Ak’abal conoció en Asia y de cuya experiencia, en Japón, dejó su precioso libro Ovillo de seda (2001).
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FIGURA 11. Taller de banderas recicladas. Pontificia Universidad Javeriana, 2019


Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





Los estudiantes y profesores indígenas, afro y de todos los orígenes caminamos de un extremo de la universidad al otro (desde la plazoleta de Ciencias Básicas hasta el edificio de Artes) y ondeamos las escrituras ideográficas de nuestras historias, memorias e identidades en contacto e interacción. Por último, las banderas fueron exhibidas en la explanada de Artes y, como los mandalas tibetanos y las materias reusables, fueron depositadas en los dispositivos de reciclaje para que volvieran a renovar su ciclo.


Como parte del homenaje póstumo a Humberto Ak’abal, se realizó una lectura colectiva de poesía de su obra por parte de los distintos lectores, quienes trajeron flores y realizaron trabajos sobre su poesía, los cuales fueron exhibidos en las paredes del Centro Ático. En el encuentro, su editor lo presentó como un poeta culto de lengua castellana, marcado por sus comentarios editoriales, aunque, según él, publicó más de lo que debía. Además, afirmó que en su obra lo maya e indígena era irrelevante. De hecho, en la antología que realizó no mantuvo las versiones en k’iche’ y no seleccionó muchos de los poemas en que Ak’abal problematiza la colonialidad imperial española, al tiempo que profundiza en sus raíces mayas con conciencia crítica.


Nosotros estamos lejos de esa imagen eurocéntrica de un Ak’abal que, según tal editor, no le debe a la naturaleza, sino a los miles de libros de la biblioteca. En suma, para algunos prima la imagen de un Ak’abal libresco, hispano y desproblematizado, criterios que separarían la supuesta “poesía pura” de las que consideran “contaminaciones” étnicas e indias. Nada más lejos de la realidad. Un año antes, en el EILA, lugar en el que nació su antología tras nuestra invitación y petición, en presencia del crítico maya Cocom Pech, Ak’abal confesó que era la naturaleza la que daba la fuerza de la poesía y, claro, valoraba mucho la formación y la crítica, pero nunca negó sus raíces mayas. Incluso, el Popol Vuh fue probablemente el libro que más admiró, del cual le escuchamos hablar más y al cual llegó a dedicarle una paráfrasis. De allí, nuestra promesa de escribir un breve comentario sobre su antología en nuestra universidad, aunque nunca nos imaginamos que fuera su libro póstumo.


Al cierre de estas mingas reciclables, se organizó un conversatorio sobre estudios indígenas e interculturales, crítica de arte y literatura, como parte del año internacional de las lenguas indígenas, en el Instituto Caro y Cuervo. Se contó con la moderación de Miguel Rocha Vivas (Pontificia Universidad Javeriana, Premio Casa de las Américas, 2017) y la conversación entre Juan Duchesne Winter (director de la Revista Iberoamericana, Universidad de Pittsburgh) y Miguel Rojas Sotelo (Duke University, Premio Nacional de Crítica de Arte, 2018). Rojas insistió en la necesidad de una mirada más abierta, que permitiera trabajar a partir de un horizonte expandido (pluriversal), en el que el diálogo y la escucha reúnan voces no canónicas y en el que los procesos de construcción de conocimiento no sean tan solo “letrados” (del archivo), sino también incorporados, de forma contextual y situada. Duchesne afirmó la necesidad de una apertura en las lecturas de los textos indígenas, que no reproduzca exclusiones características de algunos estudios descoloniales. Rocha agregó que esta posibilidad, tanto en el presente como en el futuro, se dará en correspondencia con el diálogo, el respeto y la cocreatividad que requerimos para no caer en los brazos de las sirenas del canon, supuestamente universal, ni en los guetos del lugar de enunciación cerrado, purista y monológico.


Para no concluir: iniciar la conversa


En estos años de permanentes colaboraciones, ires y venires, de compartir algo de lo que hemos aprendido y aprender o vislumbrar tanto que no sabemos, lo único cierto o, más bien, lo más cierto es que somos parte de procesos más grandes que parten de acciones pequeñas; sin embargo, estas gotas de agua van contribuyendo al hilado de memorias, para deshabitar el olvido, para resembrar la vida y abrazar la esperanza.
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FIGURA 12. Homenaje a Humberto Ak’abal. Centro Ático, Pontificia Universidad Javeriana


Fuente: Archivo Mingas de la Imagen.





Como académicos, creadores y, simplemente, como personas, nos hacemos preguntas que respondemos no solo con metodologías o con medios diferentes, sino con el hacer, el palabrandar, el sentipensar y el corazonar. En este recuento de acciones colectivas concretas nos hemos implicado, como en los encuentros mismos con el propósito de pensar haciendo, pero sobre todo de exponer los andamios de estos procesos conversacionales y dialógicos que siempre vuelven a comenzar y que exigen de cada persona nada menos que todo: darlo todo cada vez que se pueda, como la última vez, pues, en los contextos e historias de guerra que tantos han sufrido, no hay otra opción.


Gran parte del paradigma de la educación universitaria se basa en estructuras cognitivas basadas en el archivo, en saber leer y escribir. Sin embargo, como constatamos en las mingas, estas estructuras son múltiples, como las formas de registro, memoria, codificación y comunicación visual y escritural que no son nuevas, pues son usadas de forma constante en comunidades vivas. Es necesario enfatizar en la importancia de ser conscientes de las diferentes maneras en que aprendemos, un aspecto que cobra mayor importancia cuando se comparten experiencias o plataformas educativas de sujetos (humanos y no humanos), hablantes de diferentes lenguas y culturas.


En tal sentido, al explorar relaciones entre diferentes medios no proponemos amalgamas o nuevos híbridos, tan característicos de las sensibilidades actuales, sino recomponer tejidos textuales y reabrir debates contextualizados sobre el archivo, la memoria y la alfabetización. Debates, claro, que no nos han interesado en un posicionamiento académico de la producción de conocimiento, sino para ofrecernos entre todos alternativas reales e irreductibles de comunicación y entendimiento a partir de la vida misma. Esto ha implicado que los doctores se bajen, como quería José María Arguedas, de sus atrios y reaprendan como niños a pintar con colores, a rehacer hilos y musitar palabras en lenguas que solo están lejos en la medida en que nuestras escuelas sigan separando pensamiento de sentimiento, intuición de sensación, blancos de negros y de indios y, claro, oralidad de escritura.


En tiempos en que nos falta el aire y en los que el acceso a espacios verdes es un lujo, el sedentarismo se impone y el paradigma electrónico virtual predomina, las mingas, como metodologías solidarias y compartidas con el cuerpo, crean a partir de los tejidos colectivos y nos ofrecen antiguas y nuevas posibilidades para vernos, articularnos y sentirnos. No es casual que lo mejor y más sentido de nuestras mingas haya ocurrido con hojas vivas en los cambios de manos, sentados alrededor del fogón con los migrantes, conversando con los artistas de la calle, entreverando miradas y escuchando de corazón a los mayores y mayoras, compartiendo las comidas comunitarias o caminando juntos. Tampoco es casual que, tras darles muchas vueltas a los racismos, las exclusiones, los prejuicios y los muros que nos separan, nos encontramos una y otra vez sobre la tierra como madre, de vuelta sobre el vientre y la placenta como lugares de común origen.


Este libro heterogéneo, entretejido y sentipensado entre múltiples voces y lenguas, pleno de intervenciones e interpelaciones, nace también como una respuesta creativa y no polémica ante esos cultos a la poesía, a la lengua y al arte, supuestamente universal y puro. Nace como una propuesta de quienes, a finales de los años noventa, escuchamos el llamado a la conversación cocreativa; nace también de los participantes de las mingas y de narradores y artistas que usan el idioma y los formatos como quieren. También de las lenguas nativas y sus formas de nombrar y relacionarse con el mundo, así como del castellano, que hace mucho que dejó de ser de España (palabra de origen fenicio, como este alfabeto) nace esta lengua que también es indígena y que, ahora, es lenguas, teniendo en cuenta las numerosas vivencias y aportes indoafroamericanos, árabes y globales.


Este libro sale a la luz, como en estas mingas, untado y salpicado de materia en transformación (de composta, desecho y reciclaje), mientras hablamos, escribimos y creamos, desde nuestros propios lugares, con nuestras propias historias. De allí que Rodolfo Kush, filósofo judío argentino, miembro de otro de los pueblos expulsados de la España imperial, haya dicho y escrito con inquietante precisión en su América profunda (1999): “El verbo que exprese a América distará mucho de ser pulcro, porque tendrá una desnudez vergonzante y hedienta”. Un verbo hediento y vergonzante como la materia reciclable y como la escritura en lenguas indígenas, según los puristas del idioma (olorosa al intenso tabaco, al vomitivo yagé, a la perseguida coca). “Manchado” e intervenido como el español del continente, como la literatura en guaraní, en cuya posibilidad no creyó ni siquiera el gran imaginativo J. L. Borges, quien se consideraba un europeo desterrado.


Lejos de cualquier idea victimizante del destierro, con cada minga arraigamos aquí. Las mingas de la imagen son y continuarán siendo procesos colectivos. Las nuevas generaciones de académicos y creadores de todos los orígenes, algunos en entrada y salida permanente desde sus países y comunidades, nos enseñan sobre la asombrosa capacidad de resiliencia, resistencia, adaptación y reexistencia, como lo plantea el hacedor decolonial Adolfo Albán (2017) en su trabajo y definición de una estética descolonial y sobre la reexistencia de los pueblos. Ellas y ellos serán los encargados de mantener estos espacios abiertos, fluidos, vivos.


Con la semblanza anterior, esta corta genealogía y un resumen de las mingas correalizadas antes de 2020, damos paso al cuerpo de este libro.
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Notas




1 En la III Cumbre Continental de los Pueblos y Nacionalidades Indígenas de Abya Yala, en el año 2007, realizada en Cochabamba, Bolivia, se habló del cosmocimiento. Allí, se recalcó la prioridad de recuperar el cosmosaber, el cosmoestar y el cosmosentir para, a partir de estos, alcanzar la reconstitución epistémica de la identidad indígena del continente (Aj Xol Ch’ok, 2009). La cosmovision es la base de la cultura de los pueblos originarios, en la cual el ser humano es un elemento más de todos los de la naturaleza.







2 Su texto sobre el morro del Tulcán fue usado por los misak y nasa en su acción iconoclasta de destronamiento de la estatua ecuestre de Sebastián de Belalcázar, el 16 de septiembre de 2020 (Cubillos Chaparro, 1959).







3 Véase los cortometrajes sobre las Mingas de la Imagen en www.mingasdelaimagen.org







4 Se puede ver la transcripción de esta conversación en el primer capítulo de la segunda parte de este volumen, titulado “Oralituras. Un homenaje a Elicura Chihuailaf”.
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